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VALENTÍN PICATÜSTE 2^1^

DESCRIPCIÓN E HISTORIA
POLÍTICA, ECLESIÁSTICA Y MONUMENTAL

DE ESPAÑA

PARA USO DE LA JUVENTUD—*—

MADRID (Capital)

MADRID
LIBRERÍA DE LA VIUDA DE HERNANDO Y C*



OBRAS DEL MISMO AUTOR

Tradiciones de Ávila,un tomo; precio, 2 peseti

En el Rápido (viaje), un tomo; precio, 2 pesetas.

Descripción é historia política, eclesiástica y monumi

paña, provincias de

\u25a0

Ávila,un tomo; precio, una peseta.

Guadalajara, un tomo; precio, una peseta.

Segovia, un tomo; precio, una peseta,

León, un tomo; precio, una peseta.
Salamanca, un tomo; precio, una peseta.

Valladolid,un tomo; precio,una peseta.

Guipúzcoa, un tomo; precio, una peseta,

Zamora, un tomo; precio, una peseta,

Palencia, un tomo; precio, una peseta,

Burgos, un tomo; precio, una peseta.

Madrid (provincia), un tomo; precio, una

Albacete, un tomo; precio, una peseta.

Murcia, un tomo; precio, una peseta,
Toledo, un tomo; precio, una peseta.

Álava.
Sevilla.

EN PREPARACIÓN

ES PROPIEDAD

Imprenta de la Viuda de Hernando y G.a, Ferrar



EDADES ANTIGUA Y MEDIA

DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA EL SIGLO XVI

Madrid legendario.
—

Armas de Madrid.
—

Reconquista.
—

Alfon-
so VIIy Alfonso VIII.

—
Concejo madrileño.

—
Rápida ojeada

de la historia de Madrid hasta la Edad Moderna.

No corresponde al presente libro discutir, ni
aun siquiera enumerar, las infantiles anécdotas
que han tejido los cronistas respecto del origen
y primitivos tiempos de la villa de Madrid:
solamente á título de curiosidad citaremos el
nombre de Mantua como recuerdo de aquellas
invenciones que no hallaron inconveniente en
atribuir á Madrid una remotísima antigüedad,
y en señalarle ascendientes entre los asirlos,

Lo probable es que Madrid deba su funda-
ción á los árabes, como les debe su nombre, Ma-
gerit ó Medina Machrit, el cual aparece en las
crónicas con las variantes de Mageriacum, Ma-

griegos y romanos



geridum, Majeritum y Majoritum, hasta fijarse
en Maidrit y luego en Madrid.

Los que dan á Madrid una antigüedad consi-
derable, aseguran que sus primeras armas fue-
ron un dragón ó una culebra ondulada, y des-
pués un eslabón y un pedernal arrojando chis-
pas. Por eso se dijo:

Madrid la ursaria,
Oreada de fuego,

Fundada sobre agua.

Sus armas son hoy un madroño y un oso,
recuerdo de sus montes y cacerías ó de algún
ruidoso pleito sobre el Real del Manzanares.
Los modernos, sin embargo, no han conocido
en Madrid el madroño hasta que el Sr. Galdo
mandó plantar uno en la plaza de Oriente.

La primera vez que Madrid aparece en la
historia es allá por el siglo X, en tiempo de Ra-
miro II,rey de León, soldado valeroso que lle-
vó sus triunfantes pendones hasta el centro
mismo del Califato. Dícese que Madrid estaba
entonces rodeada de robustas fortalezas y de-
fendida por minas subterráneas: sin embargo,
el monarca leonés rompió sus muros y la dejó
teñida en sangre y presa de las llamas. Se cree
que por entonces florecieron en nuestra capi-
tal las ciencias musulmanas, y se cita el nom-



bre de Abu-Otmán-ben-Said-Ben-Salem-el-Ma-
gerit, que tuvo aventajados discípulos á me-
diados del siglo x.

Más robustos y más pujantes se levantaron
de nuevo los muros de Madrid, como avanzada
del reino toledano, y permanecieron invictos
hasta que el animoso Fernando I,en 1050, tras-
pasó el Guadarrama, llevó sus estragos hasta
las márgenes del Tajo é hizo tributarios á mu-
chos musulmanes. Treinta años más tarde, Al-
fonso VI,al decir de los cronistas madrileños,
sentó sus reales á las puertas de nuestra capi-
tal, la cual fué tomada á viva fuerza después
de apretado cerco y de muchas proezas por
parte de los segovianos Díaz Sanz y Fernán
García, que venían en el ejército real.

Mas no se crea que los cristianos poseyeron
ya tranquilamente nuestra villa,pues los almo-
rávides, al mando de Alí,se apoderaron de la
plaza, si bien los heroicos defensores del alcá-
zar se mantuvieron firmes hasta que una epi-
demia hizo retirar al enemigo. Poco después,
aun dentro del siglo xn, Aben- Jucef, el vence-
dor en Alarcos, intentó de nuevo señorear la
villa,pero hubo de contentarse con arrasar sus
campos y hacer presa en los lugares vecinos.

En este siglo Madrid creció notablemente,
ensanchó su cerca, y los benedictinos de San



Martín poblaron un extenso barrio en virtud

de un privilegio que les concedió Alfonso Vil

en 1126; y este monarca, en pago de los servi-

cios que los madrileños lehicieron en la guerra,

extendió la jurisdicción de la villa sobre las

tierras, pinares y pastos circunvecinos, desde

las sierras que dividían los términos entre Se-

govia y Avilahasta el puerto de Lozoya, y le

dio fuero para su gobierno. No era, pues, Madrid
población tan insignificante como han supuesto
algunos eseritoresM
jEnMadrid estaba Alfonso VIHcuando aqui
murió su único hijo varón Fernando, y la gen-

te madrileña figuró en la hueste del monarca

en la gloriosa batalla de las Navas de Tolo-

sa (1212). D. Sancho Fernández de Cañamero
enarbolaba el estandarte de Madrid, en el cual

se representaba ya el oso negro en campo de

plata, y no hubo empresa importante acometi-
da por los monarcas castellanos en que no me-
diaran las armas madrileñas.

Ya entonces gobernábase la villapor sus pro-
pios naturales y elegía sin intervención direy
un justicia titulado Señor de Madrid, en virtud

del Fuero Viejo, ordenanzas altamente liberales

formadas por el Concejo madrileño bajo la di-
rección de Alfonso VIII,en 1202.

Pero las revueltas políticas llevaron el des-



orden á la administración, y Alfonso XIdeter-
minó acabar con los abusos: él fué quien insti-

tuyó el Ayuntamiento de Madrid por real cé-

dula de 1346, en virtud de la cual se encomen-

daban todos los asuntos del Concejo á doce re-

gidores, dos alcaldes y un alguacil, todos nom-

brados por el rey, pero estos últimos elegidos
entre los propuestos por el Concejo.

Tal vez por gratitud á estos y otros favores

de Alfonso XI, Madrid siguiera abiertamente

la causa de su hijo D.Pedro Ien lucha con su

hermano Enrique elBastardo. Madrid fué ocu-

pada por traición, pero sus vecinos defendie-

ron el terreno palmo á palmo. Los Vargas y los

Luzones corrieron á la puerta de Guadalajara,

y cuando fué preciso que cedieran al número

se replegaron al alcázar y resistieron hasta la

muerte del rey en los campos de Montiel.
Por un capricho de D. Juan I,Madrid fué

dada en señorío (1383) á León V,rey destro-

nado de Armenia; pero el Concejo no quiso ren-

dir homenaje á su señor, sin que antes confir-
mase sus fueros. En tiempo de Enrique III

Madrid fué de hecho la corte del reino caste-
llano: en ella surgieron las disensiones délos

aspirantes á la tutela del príncipe; en ella se ce-

lebraron las Cortes de 1393, en las cuales elmo-

narca empuñó con mano fuerte las riendas del



gobierno, y se impuso á la nobleza; y en ella
casó con Catalina de Lancáster, nieta de D.Pe-
dro el Cruel. Más tarde, D. Juan IIhalló en
Madrid la seguridad personal y el apoyo que
le negaron casi todas las ciudades importantes
de Castilla, y Enrique IVhizo á Madrid testi-
go de su indolencia primero, y de sus afrentas
después, y hasta de su muerte en 1474. Por de-
fender la causa de su hija Doña Juana la Bel-
traneja la villa se aprestó á la resistencia; pero
tuvo que ceder ante el empuje del duque del In-
fantado, caudillo de los Reyes Católicos, los
cuales la tuvieron en tan alta estima, que larei-
na solía decir «que el oficial y artesano de Ma-
drid vivían tan como hombres de bien, que se
podían comparar á los escuderos honrados y
virtuosos de otras ciudades y villas, ylos escu-
deros y ciudadanos eran semejantes á honrados
caballeros de los pueblos principales de Espa-
ña, y los caballeros y nobles de Madrid á los se-
ñores y grandes de Castilla.»



DESDE EL SIGLO XVI HASTA NUESTROS DÍAS

Madrid al comenzar el siglo XVI.
—

El pueblo madrileño y los
comuneros.

—
Importancia de Madriden tiempo de Carlos V.

—
Crecimiento de Madrid durante el reinado de Felipe II.

—
De-

cadencia en tiempo de Felipe III,Felipe IV y Carlos II.
—

Guerra de Sucesión.
—

Reformas en Madrid durante el reina-
do de Felipe V y sus dos hijos Fernando VIy Carlos III.

—
Nueva decadencia. —El Dos de Mayo.

—
Últimos sucesos.

—
Madrid en la historia eclesiástica de España.

Todavía en los comienzos del siglo xvilas
continuas guerras dentro de la Península no

permitían la fijeza de la corte en nuestra capi-
tal; pero no fueron obstáculo al rápido creci-
miento de la población, nial afincamiento en

ella de muchas casas nobiliarias: en Madrid se

reunieron las Cortes de 1509, ante las cuales
juró Fernando el Católico gobernar en nombre
de su hijaDoña Juana laLoca, y como tutor de
su nieto Carlos V; y en Madrid se fraguaron
aquellas cautelosas conspiraciones contra el
cardenal Oisneros, á cuyas energías se sometió
mal de su grado aquella levantisca nobleza.
Poco después (1520), cuando estalló la guerra



de las Comunidades, el pueblo de Madrid abra-
zó la causa de la comunidad, y,acaudillado por
Juan Negrete, quiso apoderarse del alcázar. Su
alcaide, Francisco Vargas Vivero, se resistió y
salió de la plaza en busca de socorro. La guar-
nición aclamó como capitana á su mujer Doña
María Lago, y ambos bandos se aprestaron á
lalucha: la defensa del alcázar fué tan heroica
como tenaz el empeño de los sitiadores: por fin,
cuando faltaron los víveres y habían perecido
en la demanda casi todos los soldados, Doña
María salió del fuerte, que fué inmediatamente
ocupado en nombre de la comunidad por el li-
cenciado Castillo.

En Madrid se hallaba D. Carlos cuando reci-
bió la noticia de la victoria de Pavía (1525) y
de la prisión de su rivalFrancisco I.Aquí su-
frió éste su dorado cautiverio, primero en la
torre de los Lujanes y después en el alcázar, y
de aquí salió cuando hubo firmado una paz que
no llegó á cumplir.

Madrid en este reinado elevó su población al
número de 6.000 vecinos, recibió el título de
imperial y coronada, y se enriqueció con nota-
bles edificios y fundaciones. Tenía ya, pues,
Madrid la suficiente importancia, sin los anta-
gonismos históricos de otras ciudades más im-
portantes de España, para que Felipe IIla ele-



vara á la categoría de capital de la nación es-

pañola
En tan ventajosas condiciones, mimada por

el monarca, halagada por la nobleza, alojando
todo el organismo político de laPenínsula, rom-

pió sus moldes y la población se derramó por
grandes y nuevas barriadas, que bien pronto
se sembraron de casas nobiliarias, iglesias y
monasterios. Madrid absorbió por completo la
vida nacional, y se conmovió presenciando las
escandalosas intrigas de la corte de Felipe II,
en las cuales estaba complicado el rey, su dama
laprincesa de Éboli, su favorito Antonio Pérez
y Juan de Escobedo, secretario de D. Juan de
Austria, asesinado por los agentes de Antonio
Pérez, y con anuencia del mismo rey.

Con la vida del incomprensible Felipe IIse
escapaba también el siglo de mayor grandeza
española. Madrid dejó de ser cabeza de Espa-
ña, cuando ésta lo era de Europa: los laureles
conquistados en Italia y Flandes, en Portugal
y América no tardaron en marchitarse, y los
gérmenes de decadencia, velados por la atmós-
fera de los festines, se desarrollaron prodigio-
samente, hasta producir la miseria y el envile-
cimiento á 'que llegamos en tiempo del desdi-
chado Carlos II.

Felipe III,débil de carácter, supersticioso é



inhábil para el gobierno, se entregó en manos
délos favoritos y agravó la situación económi-
ca de Madrid, á quien el fausto de la corte obli-
gaba á gastos que no estaban en armonía con
sus recursos. Sin embargo, cuando la villa se
vio privada de esta categoría, no perdonó me-
dios niinfluencias para volver á su seno la cor-
te, y con ella las prodigalidades y el despilfa-
rro que la seguían. Recibió en cambio de todo
esto el privilegio que excluía á los madrileños
de entrar en los reemplazos del servicio mili-
tar; creció algo el vecindario, y se emprendie-
ron reformas útiles en el caserío, entre otras la
de la Plaza Mayor, dirigida por el arquitecto
Juan Gómez de Mora, y en la cual poco después
entregaba su cuello al verdugo D. Rodrigo Cal-
derón, orgulloso magnate perseguido por el
conde-duque de Olivares.

Las manifestaciones religiosas seguían á los
festejos profanos. Llegó á catorce elnúmero de
conventos que se fundaron en aquel reinado, y
uno de los principales motivos de ostentación
cortesana y de entusiasmo popular fué labea-
tificación de San Isidro en 1619, solemnizada
también por una justa literaria, en la que to-
maron parte muchos poetas de aquel tiempo, y
en la cual ejerció de secretario el vate madrile-



A los dos años, 1621, Madrid vistió de luto
por el monarca, y alzó pendones por su hijo
Felipe IV.

Con este príncipe comienza el período más
brillante de la historia de Madrid, siquiera
aquel brillo y esplendor naciesen del bullicio
de las fiestas, de las justas y torneos en que to-
maba parte el mismo rey, de la corrupción de
la corte, de la ignorancia del pueblo y del im-
perio del arte. Felipe IV vengó la rigurosa
austeridad de su abuelo rodeándose de artistas
y poetas, gastando su vida en los festines del
Buen Retiro, tan abundantes en liviandades.
En su tiempo domina la literatura dramática,
perseguida por Felipe II,y se imponen los có-
micos y comediantes. Los predicadores que

hacen versos en la sagrada cátedra, los come-
diantes que suben á predicar, los frailes que to-

man lecciones de los cómicos para producir efec-

to en el público, todo revela la disipación de
aquel reinado y la política teatral de aquel rey
tan frivolo y descuidado en el gobierno, y de

aquel privado, conde-duque de Olivares, que

fascinó al monarca con el ruido de los festines
hasta hacerle ignorar las pérdidas de su corona.

El pueblo mientras entretenía su ocio perma-
nente, ya asistiendo á ostentosas procesiones
en las que se hacían públicas penitencias, ya



celebrando animadas romerías, corridas de to-
ros y llenando los corrales para aplaudir las co-
medias de Lope y Calderón. En todo hallaba
motivo de regocijo: lo mismo en la canoniza-
ción de San Isidro, San Ignacio de Loyola, San
Francisco Javier y Santa Teresa de Jesús, en
1622, que en los autos de fe que presenciaban
desde tablados en la Plaza Mayor los reyes y la
corte, las damas y los Consejos é innumerable
concurso de todas clases y condiciones.

Elrey conoció sus yerros en los últimos tiem-
pos de su reinado; pero ya era tarde, España
caminaba ya á la zaga de las demás naciones en
el progreso científico y material, y el monarca
Grande, á manera de los hoyos, acosado por los
remordimientos, falleció en 1665, dejando el
trono á su hijo Carlos II,niño de cuatro años,
enfermizo de complexión, pequeño de espíritu
é ignorante, conocido en la historia por Car-
los el Hechizado.

En su reinado, dice un cronista madrileño,
sólo ofrecía Madrid espectáculos ominosos, edi-
ficios mezquinos y escritos extravagantes. Y,
en efecto, la miseria pública, las ridiculas su-
persticiones de la corte, las intrigas de los pro-
ceres que pensaron en la sucesión de la corona,
denunciaban una degradación y un abatimien-
to del cual salió el pueblo madrileño en 1699



amotinándose contra el privado conde de Oro-
pesa, por el encarecimiento del pan.

Alaño siguiente murió Carlos II,después de
otorgar su testamento dejando la corona á Fe-
lipeV de Borbón. La villa siempre le fué adicta,
aun en aquellos tristes días en que las vicisitu-
des de la Guerra de Sucesión hicieron que la
corte saliese de Madrid para refugiarse en Bur-
gos y después en Valladolid; pero el monarca
correspondió á tanta lealtad y á tales simpatías.

Debió sentir Felipe V la nostalgia de laopu-
lenta corte de su abuelo Luis XIVal atravesar
nuestras estrechas y tortuosas calles y nuestros
incultos paseos, al mirar nuestros mezquinos
edificios y al ver que la morada de los reyes de
dos mundos era un viejo y desmantelado alcá-
zar; pero tamañas dificultades no arredraron su
espíritu y emprendió la regeneración de su

pueblo, promoviendo la construcción de gran-
des monumentos y haciendo renacer las letras
y las ciencias, perdidas en el reinado anterior,
con la fundación de academias, bibliotecas y
otros establecimientos científicos.

Asu muerte, 1746, pudo entregar á sus hijos,
Fernando VIy Carlos III,si no un cetro tan
brillante como el de Felipe II,un tesoro des-
ahogado, un pueblo pacífico y una capital en
pleno camino del progreso.



Ambos monarcas siguieron las huellas de su
padre: en tiempo del primero se comenzó aquel
soberbio plano topográfico de 1756, por el cual
se hizo después la numeración de las calles de
Madrid, se levantó el primer plano manual de
la corte, se fabricaron edificios tan suntuosos
como las Salesas Reales, y se fundaron estable-
cimientos de cultura como la Academia de San
Fernando y las Escuelas Pías: entonces se pen-
só en el alumbrado público, en el alcantarilla-
do, en el abastecimiento de aguas, en el empe-
drado, en los medios de locomoción y en otras
muchas ventajas que no se han podido plantear
hasta nuestros días.

Sin embargo, la diligencia del monarca y la
ilustración de sus ministros no podían arran-
car de cuajo en un solo momento los errores
políticos y económicos de la generación ante-
rior, sus costumbres tradicionales, el atraso de
sus ideas, é imponer de un solo golpe los sanos
principios de una culta administración.

Subió al trono Carlos III,y la benéfica obra
de su padre y hermano halló digno continua-
dor en el monarca. Casi todo Madrid puede de-
cirse que es obra de este rey¡la engrandeció
con muchos de los edificios importantes que hoy
ostenta. La embelleció con hermosos paseos,
abrió el canal del Manzanares y casi todos los



caminos que conducen á la capital, fundó cen-
tros de cultura, abrió establecimientos de cré-
dito y protegió con largueza las ciencias, las
artes y el trabajo, hábilmente secundado por
aquellas insignes figuras que se llamaron Aran-
da, Floridablanca, Jovellanos, Campomanes y
tantos otros esclarecidos genios que brillaron
en su tiempo

El aliento de su sucesor Carlos IVno estaba
á la altura de las circunstancias; sus aficiones
al sosiego y al dulce pasatiempo de las artes

mecánicas se avenía mal con las asperezas del
gobierno en aquellos días en que se desbordaba
el torrente de la Revolución francesa, amena-
zando concluir en toda Europa con las insti-
tuciones seculares de sus diversos pueblos.

Si consultó la historia, nada pesaron en su
ánimo los ejemplos de tanto favorito que labra-
ron su desgracia al mismo tiempo que conmo-
vieron los pueblos é hicieron bambolear el tro-
no del rey, que les sirvió de pedestal.

Carlos IV tuvo también su conde-duque de
Olivares en la persona de Godoy, hombre obs-
curo, elevado por el capricho de la reina á pri-
mer ministro, á generalísimo, á almirante y á
príncipe de la Paz. También éste gustó de las
tertulias literarias y de dar impulso á lalitera-
tura, la cual se manifestó boyante con Cadalso,



Cienfuegos, Moratín y Quintana. Brillóel arte,
renació la ciencia; pero la administración y la
policía urbana de Madrid caminó á paso de
tortuga.

El pueblo de Madrid miró con recelo cómo
los franceses, á título de amigos, ocupaban nues-
tros fuertes; vio con asombro que sus reyes ce-
lebraban cautelosos tratados con Napoleón en

la frontera, y estalló su enojo cuando el resto

de la familia real salió de Palacio con direc-
ción á Bayona, en 2 de Mayo de 1808. La san-

gre madrileña vertida cruelmente por los inva-
sores en aquel memorable día, difundió por Es-
paña el entusiasmo patrio; fué el germen vigo-
roso que produjo la más grande epopeya de los
tiempos modernos, conocida en laHistoria con

el nombre de Guerra de la Independencia es-
pañola. Madrid fué ocupado por los franceses;
pero nilos halagos, nilas amenazas, nielham-
bre y la miseria que se cebó en aquel heroico
pueblo, bastaron á mitigar un punto el odio
que le inspiraron sus verdugos.

Terminada la guerra, aquel idolatrado Fer-
nando deshizo en un momento lo que la sobe-
ranía nacional había logrado á costa de sacri-
ficios: derogó la Constitución de las Cortes de
Cádiz, restableció el absolutismo, inició las per-
secuciones políticas abriendo una era de turbu-



lencias, motines y asonadas que aún no han

terminado por completo, ypara colmo de males,

nos dejó en su testamento el germen de las dos

guerras civiles que han ensangrentado nues-

tro suelo y consumido nuestros recursos; y á

pesar de todo, Madrid en la última mitad de si-
glo se ha reformado por completo; el ferrocarril

inaugurado en 1850, elcanal de Lozoya en 1858,

han sido las dos palancas más poderosas de este

movimiento de progreso que se ha traducido

en elegantes y suntuosas barriadas, soberbios

edificios, sociedades poderosas y centros de

cultura que hacen á nuestra capital digna de

figurar entre las más importantes de Europa.

Pero antes de cerrar este bosquejo, diremos
dos palabras sobre el papel de nuestra villa en
la historia eclesiástica de España.

Nunca ocupó Madrid página alguna de im-

portancia en lahistoria eclesiástica de laPenín-

sula, y si bajo elpunto de vista religioso puede

contar sucesos tan memorables como elprivile-
gio concedido por Alfonso VIá la iglesia muzá-
rabe de San Martín, lamisma organización que

dio á la villaaquel monarca, dividiéndola en 10

parroquias (1), las pomposas fiestas celebradas

(1) Santa Maria, San Andrés, San Pedro, San Justo, San
Salvador, San Miguel, Santiago, San Juan, San Nicolás ySan



para conmemorar la beatificación de Santa Te-
resa y San Isidro, las fundaciones de iglesias y
monasterios en las últimas centurias; todas es-
tas manifestaciones, decimos, del espíritu reli-
gioso del pueblo madrileño, fueron más bien un
reflejo de la importancia política de la villa
predilecta de los reyes de la casa de Austria, y
aun las mismas costumbres religiosas de este
tiempo tuvieron un marcado sabor profano.
Como dijimos en otro lugar (1),lahistoria ecle-
siástica de la comarca se reduce casi por com-
pleto á la historia de la ciudad de Alcalá, que
primero con su silla episcopal, luego con el se-
ñorío de los Primados y después con su precla-
ra Universidad, llena los fastos de la historia
eclesiástica de España.

(1) Véase Madrid (provincia), pág. 67.



HISTORIA MONUMENTAL

Monumentos y edificios profanos.

DISTRIT0 DE LA AUDIENCIA

Se llama así por uno de sus edificios más im-
portantes, ocupado hoy por elMinisterio de Ul-
tramar

Araíz del descubrimiento de América se creó
el Consejo de Indias, encargado de entender en
todos los asuntos relativos á Ultramar. Poste-
riormente estos asuntos han pasado por diver-
sos ministerios, hasta 1863, en que, reunidos,
formaron el Ministerio de Ultramar.

Elmarqués de Crescenti dirigió las obras de
este edificio, concluido en 1634 y destinado á
Sala de Alcaldes de Casa y Corte, y Cárcel de
Corte. Después le ocupó la Audiencia. Consta
de dos pisos con once huecos cada uno, y dos

torres enanas en los extremos de la fachada. La

portada se compone de dos cuerpos adornados



con columnas, y un frontón rematado por un
ángel con las armas de España. Tiene el minis-
terio una escalera magnífica, y conserva bue-
nos cuadros y algunas excelentes esculturas,
como la de Sebastián, de Elcano.

La calle de Gerona nos conduce inmediata-
mente á la Plaza Mayor. Fué primitivamente
una plaza en el arrabal, fuera de la puerta de
Guadalajara. Felipe IIIen 1615 construyó la
actual, ideada por Juan Gómez de Mora.

Por el lienzo que mira al Sur se extiende la
casa de Panadería, fabricada al mismo tiempo
que la plaza, con grandes y magníficos salones
en laplanta principal, en donde los reyes cele-
braban recepciones, juntas, etc. A la vez se le-
vantó el edificio frontero con destino á carnice-
ría de la Villa,para diferenciarla de otras dos
carnicerías públicas que había en Madrid, una
para los hijosdalgos, donde se pesaba sin sisa, y
otra para los pecheros, donde se pesaba con
sisa. Hoy alojan ambas casas diversas depen-
dencias del Ayuntamiento, entre otras el Ar-
chivo y la Biblioteca.

En esta plaza se celebraron las fiestas de ca-
nonización de San Isidro, que duraron seis
días; las proclamaciones de reyes, las corridas
reales de toros, los autos de fe y la proclama-
ción de la Constitución. Padeció un incendio en



1631 y otro en 1672, quemándose en elprimero
cincuenta casas. Fué reformada en 1846, po-
niéndose en el centro la estatua ecuestre de Fe-
lipe III.

La vació en bronce Juan de Bolonia, vecino
de Florencia, sobre un retrato de Pantoja; el
panzudo caballo que parece marchar al trote,
inspiró los siguientes versos:

Viva parece con osado aliento
Aquella mano que levanta el viento,
Que al limarla el artífice toscano,
Sintió el dolor y levantó la mano. yfl-

Estuvo en la Casa de Campo hasta 184o7"éár
que pasó á la Plaza Mayor, y se la rodeó de
alta verja de hierro; en el pedestal se puso la
siguiente inscripción: «La reina Doña Isa-
bel II,á solicitud del Ayuntamiento de Madrid,
mandó colocar en este sitio la estatua del señor
D.Felipe III,hijo de esta villa, que restituyó
á ella la corte en 1606, yen 1619 hizo construir
esta Plaza Mayor. Año de 1848.»

ElAyuntamiento federal de 1873 desmontó
la estatua y la llevó en una carreta de bueyes
al almacén, donde estuvo hasta que en 1874 vol-
vió á ocupar el lugar en que se encuentra.

Salgamos de esta Plaza por la calle del Siete
de Julio y elevemos la vista para mirar sobre



el arco una lápida de mármol que dice: Á los
héroes del 7 de Julio de 1822; día tristemente
glorioso en que se libró una sangrienta lucha

entre la guardia del rey y la milicia nacional.
La calle Mayor se ha transformado con la im-
prudente desaparición de sus soportales; en el
número 95, á la altura del piso principal, se lee:
Aquí vivióy murió D.Pedro Calderón de la Barca.

Más adelante hállase la Plaza de la Villa,que

se extiende entre el Ayuntamiento y la Torre de
los Lujanes. ElAyuntamiento se reunía antes á

toque de campana, unas veces en el Mirador del
Bey, y otras en la Cámara Claustro de la parro-
quia de San Salvador; pero en 1619 celebró su

primera sesión

en la casa de
Juan Acuña, pre-
sidente de Casti-
lla, que es la que
hoy ocupa.

En elsiglo xvn
debió levantarse
el edificio, á juz-
gar, sobre todo,

por el mal gusto de sus portadas. Consta de dos
pisos : el principal adornado con frontones
triangulares; en la fachada del Norte luce una
graciosa columnata ó pórtico que corresponde

Casa del Ayuntamiento



al salón de sesiones, y que fué dirigida por Vi-

llanueva; en los ángulos de las fachadas se al-

zan torres enanas de empinado chapitel, acu-

sando, como el resto de la construcción, la de-

cadencia de nuestras artes.
Elinterior, aunque tiene habitaciones bien

decoradas, un oratorio que pintó al fresco Don

Antonio Palominio, y se engalana con algunos

hermosos cuadros, no responde ciertamente á la

primera representación del pueblo madrileño.

Torre de los Lujuries. —Esta torre y la casa á

que pertenece son de los pocos monumentos que

conserva el Madrid viejo. Pudo ser obra de de-

fensa cuando tenia comunicación con las afue-

ras de la fortaleza; pero hoy se levanta como

recuerdo de laprisión que en ella sufrió Fran-

ciscoIde Francia. La arquitectura ojival ha

logrado conservar allí sus bellas formas, y en

la restauración última ha ganado en gracia y

elegancia la hermosa puerta blasonada y la to-

rre coronada de almenas conforme al gusto del

siglo XV.

En el interior,poco ó nada revela la antigüe-

dad del edificio. En él se han instalado la Aca-

demia de Ciencias exactas, físicas y naturales, crea-

da en 1847 y declarada igual en categoría y

prerrogativas á las Academias Española, de la

Historia y de Bellas Artes de San Fernando;



la Academia de Ciencias Morales yPolíticas, crea-
da en 1857 en cumplimiento de la Ley de Ins-
trucción pública de aquel año, y la Sociedad
Económica Matritense, iniciadora de grandísi-
mas reformas políticas y sociales. Estos cen-
tros poseen escogida biblioteca.

Frente á esta artística morada se alza en me-
dio de la plaza la estatua erigida en 1891 al in-
signe marino D. Alvaro deBazán, primer mar-
qués de Santa Cruz de Marcenado. Es obra de
Benlliure, y huella majestuosa un yelmo y una

bandera turca, aludiendo á los triunfos alcan-
zados por el caudillo contra los infieles. Elpe-
destal es de mármol gris, adornado con delfines
de bronce y una corona de palma con la dedi-
catoria: Don Alvaro de Bazán.

Dejemos á la espalda con su severa fachada
en la calle del Sacramento la casa del Cardenal
Cisneros, mandada construir por el insigne pur-
purado, y prosigamos por la histórica calle Ma-
yor. En ella encontraremos el Gobierno Civil
(núm. 115), instalado en el palacio del marqués
de Camarasa, y una extensa fachada señalada
con el número 125, correspondiente al edificio
llamado Consejos. Le construyó Juan Mora á
principios del siglo xvn para el duque de Uce-
da, y del cual palacio dijo Quevedo que fué
distraimiento de la hacienda y descrédito del



gusto de su dueño. En él se alojan el Consejo
de Estado y la Capitanía general.

Desde este punto desciende el terreno en rá-
pido declive hacia el Oeste, verdadero foso que
salvó el Viaducto de la calle de Segovia.— he pro-
yectó Sabatini en el siglo pasado, reformando el
plano el Sr. Barrón. Se inauguró el 13 de Octu-
bre de 1873. Pesa 700 toneladas sólo el hierro
empleado en él; tiene tres tramos que dan una
longitud de 130 metros; la anchura es de 13, y
la elevación de 23. Puede resistir 400 kilogra-
mos de peso por metro cuadrado.

Más adelante, y sobre elManzanares, se tiende
el dilatado Puente de Segovia, tan satirizado por
sus grandes proporciones como el riopor su es-
caso caudal. Le construyó Juan de Herrera
con magníficos sillares de granito almohadilla-
dos, dándole nueve arcos de medio punto, y
adornándole con grandes bolas. En realidad es
una obra magnífica del reinado de Felipe II.

** *

Volvamos al interior del distrito, y allí nos
encontraremos con Puerta Cerrada, que es una
plazoleta donde estuvo hasta el siglo xvi la
puerta en la cual estaba esculpido el dragón ó
culebra de las armas de Madrid. Se llamó cerra-



da por haberlo estado mucho tiempo, á fin de
limpiar aquel sitio de malhechores. Hoy se ve
en el centro, y sirviendo de adorno á un arca
da agua, una cruz de piedra caliza embutida en
un canastillo de delicadas flores.

Cuando el regidor Marquina mandó quitar
de la vía pública muchas cruces que eran obje-
to de estorbo y de profanaciones, apareció al
pie de la cruz de Puerta Cerrada un cartel que
decía:

¡Oh cruz fiel!¡Oh cruz divina,
Que triunfaste del pérfido Marquina!

Muy cerca se encuentra elInstituto de San Isi-
dro (calle de Toledo, número 45). Los estudios
de San Isidro fueron creados por los jesuítas
en 1545, con el carácter de enseñanza secunda-
ria;por la fama que alcanzó el colegio recibió
el título de Imperial en 1603. En tiempo de Fe-
lipeIVse ampliaron las enseñanzas, entre otras
la de Historia Natural, de la cual fué el primer
catedrático el célebre madrileño padre Nierem-
berg. En 1834 estos estudios tomaron carácter
laico, y en virtud del plan de estudios de 1845
quedó constituido este colegio en Instituto de
segunda Enseñanza.

Eledificio fué convento de jesuítas, construí-
do por Francisco Bautista, y terminado en



1651. Posee un magnífico gabinete de Física
que conserva algunas máquinas antiguas espa-
ñolas, por lo cual puede considerarse como ga-
binete histórico; un laboratorio de Química,
otro gabinete de Historia Natural y una buena
colección de instrumentos, aparatos y modelos
para el estudio de la Geometría y Topografía.
En este edificio está la Biblioteca de la Facultad
de Filosofía y Letras, que perteneció á los je-
suítas, y abunda eñ incunables. Está abierta al
público todos los días, de diez á cuatro de la
tarde. En la casa contigua (Estudios, 1) se aloja
la Escuela de Arquitectura, y en la casa de en-
frente puede leer el curioso dos lápidas de már-
mol colocadas á los lados de la puerta, para re-
cordar que allí estuvieron los famosos Estudios
de la Villa.En una dice: «A los humanistas es-

pañoles, la villa de Madrid.» En la otra: «Aquí
estuvo en el siglo xviel estudio público de la
villa de Madrid, que regentaba elmaestro Juan
López de Hoyos, y á que asistió como discípulo
Miguel de Cervantes Saavedra. »

En la calle de laBolsa quedan el cerrado edi-
ficio que dio nombre á lacalle y una lápida co-
locada en la casa número 14, debajo del busto
de un insigne publicista. Dice así: «A D. José
Febrero, el Colegio Notarial de Madrid. 1878.»

En la calle de Atocha llamará la atención un



edificio con una fachada impropia, por lo inmun-
da, de cualquier villorrio: es elMinisterio de Fo-

mento. Los asuntos de este Ministerio anduvie-
ron dispersos por los de Estado, Gobernación y

Gracia y Justicia hasta que se constituyó defi-

nitivamente en 1851, entendiendo en los asun-
tos de Instrucción pública, Obras públicas y
Agricultura, Industria y Comercio.

El edificio en que está alojado fué convento
de la Trinidad; no puede tener peor aspecto ni
peores condiciones; la portada, obra de Jareño,
es correctamente clásica; la escalera, que es lo
mejor que tiene, la trazó el propio Felipe II.
En las galerías del piso principal conserva una
colección de cuadros que representan varios
episodios de la vida de San Bruno, proceden-
tes del monasterio del Paular.

En la planta baja del Ministerio se encuen-
tra el Archivo, uno de los más importantes de
la nación, no sólo por los documentos que con-

serva, sino por el número de certificaciones que
diariamente despacha.

Allí se halla instalada también la Escuela
Central de Artes y Oficios, centro de grandísima
utilidad para la educación de los obreros , y
mucho más si sus enseñanzas tendieran comple-
tamente, como en otros países, á la fusión del
arte y de laindustria. ElMuseo de esta Eseue-



la,compuesto de modelos, trabajos de los alum-

nos y aparatos para la enseñanza, es verdade-
ramente notable. La Biblioteca está en comu-

nicación con la Escuela ,es continuación de la

del Ministerio de Fomento y está bien surti-

da. En una de las galerías del patio se aloja la

Biblioteca agrícola; una y otra están abiertas al

público durante las horas de oficina. Por for-

tuna el Ministerio que tiene á su cargo las ar-

tes saldrá pronto de su tugurio para ocupar el

palacio que en la calle de Atocha comenzó á

levantarse para Escuela de Artes y Oficios.
La espalda de este Ministerio formaba parte

de la Plaza del Progreso, hecha en el solar del

convento de la Merced. En el centro de la pla-
za se alza la estatua del gran político y esta-
dista D.Juan Mendizábal. Es obra de D. José

Grajera, hecha con los productos de una sus-

cripción nacional. Efecto de las pasiones políti-
cas, el Gobierno no permitió su erección y estu-

vo depositada en el Gasón del Retiro hasta que

triunfó la revolución de 1868: entonces fué co-

locada en el pedestal, completamente desnudo

de todo adorno; niaun siquiera contiene elnom-



DISTRITO DE BUENAVISTA

Eldistrito de Buenavista es, sin duda, elmás
aristocrático de Madrid, y,por tanto, el de me-

jor caserío, porque no sólo comprende la her-
mosa calle de Alcalá , sino el bonito paseo de
Recoletos y el simétrico barrio de Salamanca.

Antes de recorrer este distrito, dediquemos
un recuerdo al primer marqués de Urquijo,
muerto en la casa número 22 de la calle de la
Montera y cuya memoria trató de perpetuar la
Asociación de Escritores y Artistas en una
lápida que dice así: «A su ilustre bienhechor,
D.Estanislao de Urquijo y Landaluce, primer
marqués de Urquijo, la Asociación de Escrito-
res y Artistas.»

Partiendo de la Puerta del Sol, bien pronto
hallaremos á nuestra izquierda el Ministerio de
Hacienda. La Hacienda pública hasta hace po-
cos siglos se confundía con el tesoro de los mo-
narcas, y no existió como sistema antes de los
Reyes Católicos. La casa de Austria consideró
la Hacienda como secundaria ante el interés de
las empresas militares, y no formó departamen-
to independiente de los demás ramos de laad-



mínistraóión hasta que Felipe V creó la Secre-
taría del Despacho.

ElMinisterio de Hacienda estuvo alojado en

la planta baja del palacio real, después en el

palacio de Godoy (Ministerio de Marina), y hoy
ocupa el soberbio edificio que el benéfico Car-

los IIIhizo construir para Aduana. Trazó los

planos el célebre Sabatini, y ejecutó la obra

D.Pedro Lázaro , profesor de Arquitectura y

maestro de Obras de la corte, quien en nueve

años, no completos, de 1561 á 1769, dio por ter-

minado el edificio. La fachada principal es ma-

jestuosa y sencilla; en ella se abren cinco puer-

tas, las de los extremos de medio punto con

cabezas de leones en las claves; las restantes se

agrupan con buen gusto , las dos menores con

arcos adintelados, y la mayor de medio punto:

sobre estas puertas corre un balcón de mucho

vuelo sostenido por trabajadas ménsulas que

representan sátiros y cariátides. Los huecos de

este piso están elegantemente decorados con

jambas y frontispicios triangulares y circula-

res respectivamente, excepto el del centro, que

sobre el guardapolvo lleva dos lindas estatuas

de mármol que flanquean un escudo. Las puer-

tas laterales, ó sean las más pequeñas, dan in-

greso á dos patios que comunican con el espa-

cioso portal, donde robustos pilares de piedra



berroqueña sostienen el elevado techo: de allí
parte la sólida escalera de dos ramales simé-
tricos que pone en comunicación todos los pi-

sos. En el centro del edificio hay un gran patio
cuadr angular con galería alta y baja, que ha
ido desapareciendo á medida que los asuntos

burocráticos han necesitado mayor espacio.

Con el Ministerio de Hacienda parte linderos
la Academia de Bellas Artes de San Fernando,
Alcalá, 11, fundada en 1752 por iniciativa del
escultor D. Juan Domingo Olivieri y el mar-

qués de Villarias,con el nombre de Real Aca-

demia de las Tres Nobles Artes de San Fernan-
do. Por Decreto de 8 de Mayo de 1873 tomó el
nombre que lleva, ampliándose con una sección
de música. Tiene por objeto promover el cul-
tivo de las Bellas Artes, y ha hecho publicacio-
nes de importancia. El edificio que ocupa le

construyó Carlos IIIpara el estanco del taba-
co, pero se modificó su portada colocando las
columnas que hoy tiene, cuando fué destinado
á Academia de Bellas Artes y á Gabinete de
Historia Natural.

La Academia guarda un riquísimo tesoro en

cuadros y esculturas de los mejores artistas es-
pañoles y extranjeros.

En el mismo edificio se aloja la Escuela de
Pintura, Escultura y Grabado y el Gabinete de



Historia Natural: éste fué creado en 1771, sir-

viendo de base la 'colección de antigüedades
que el Gobierno compró á D. Pedro Dávila, y

se instaló donde hoy existe. Carlos IIImandó
fabricar en el Prado un palacio con destino al

Museo de Historia Natural, que después sirvió

para el de Pinturas. A la colección primitiva
se agregaron en calidad de depósito las alhajas
que la corona poseía desde Felipe V, y poste-

riormente se ha ido enriqueciendo con valiosas

colecciones de todo género.
Frente á este edificio ha levantado su pala-

cio La Equitativa, sociedad norteamericana de

seguros sobre la vida.
Se compone de cuatro pisos: sóbrelas impos-

tas del primero, enormes ménsulas figurando
cabezas de elefante sostienen el balconaje co-

rrido del piso principal, donde se aloja el Casino
de Madrid. Los balcones del segundo piso están
decorados con frontones triangulares, y los
huecos del tercero son aberturas cuadrangla-

res, cortadas por columnas poco esbeltas, y so-

bre ellas corre el cornisamento general de la

obra. En lo que debía ser esquina forma un

medio punto con tres airosos arcos; sobre éstos

descansa el segundo cuerpo de trabajados már-

moles yun grupo escultórico representando ale-

góricamente los fines de la Sociedad; y, final-



mente, sobre la cornisa se alza un remate ca-
prichoso que contiene el reloj, un balcón circu-
lar y un templete con una cúpula de gusto
oriental. Llaman justamente la atención los he-
rrajes de puertas y balcones ylos que sostienen
las bombas del alumbrado eléctrico.

Poco más abajo, en la misma acera, se en-

cuentra la Presidencia del Consejo de Ministros,
Alcalá, 54.

—Desde su construcción, en 1801,
esta casa estuvo destinada á almacén y despa-
cho de cristales de la Granja, y, por su dueño,
se la conocía con el nombre de Casa de los Heros.
En ella vivió y tuvo su estudio el pintor de
cámara D. José Madrazo, yla ocupó el infante
D. Sebastián de Borbón desde la terminación
de la primera guerra carlista hasta 1865. Poste-
riormente se hicieron en ella las reformas con-
venientes para instalarse el regente del reino,
duque de la Torre, en 1869. Por dentro es tan

pequeña como mezquina por fuera, y sólo tiene
de particular el lujoso decorado.

A su lado se halla la Dirección de Hidrogra-
fía, otro edificio del Estado que no tiene impor-
tancia alguna.

Enfrente se encuentra el Teatro de Apolo, Al-
calá, 49, situado en el solar del convento de Car-
melitas, y construido por elbanquero Sr. Gar-
gollo, según los planos del arquitecto Sr. Su-



reda. Fué inaugurado en 1873 por la compañía
deD. Manuel Catalina. Elsalón, cuyo techo fué
pintado al fresco por Domínguez, puede conte-
ner 2.300 espectadores. Tiene un bonito salón
de descanso, cuyo techo pintó D. Francisco
Sanz. La fachada es de piedra blanca con tres
arcos poco airosos que dan ingreso á un vestí-
bulo semicircular para carruajes. En este teatro
se han representado todos los géneros dramáti-
cos, y especialmente el género cómico- lírico
por horas.

Haciendo esquina con el paseo de Recoletos
se elH
Ministerio </'I
la Al-H
o. a. 1 a. 5 3 ElB

r™

¿¿y.

cargo de mi-
nistro de la
Guerra exis-
tía en el si-
glo xv, si bienB
entonces, y|
mucho después, se llamaba secretario de Gue-
rra; despachaba todos los asuntos de guerra de
mar y tierra, pero aumentaron tanto aquéllos
con la conquista de América, que de la Secre-
taría de Guerra se formaron dos, una de mar y
otra de tierra. La organización del servicio de

Ministerio de la Guerra.



Guerra se transformó profundamente en tiem-
po de Felipe V,y con algunas variantes y re-
formas ha llegado hasta nuestros días.

Eledificio que ocupa llámase palacio de Bue-
navista, y es uno de los mejores de Madrid; allí
comenzó á edificar, por los años de 1782, uno
muy suntuoso la célebre duquesa de Alba,
Doña María del Pilar Teresa de Silva, con su-

jeción á los planos del arquitecto Arnal. De sus

herederos lo adquirió la Villay se le regaló á
Godoy ;pero al ser secuestrados los bienes de
este privado, el palacio pasó al Estado, que tu-

vo allí un cuartel y la Presidencia del Consejo.
Asentado el edificio sobre una eminencia, luce

su gallarda yelegante fachada principal delante
de un frondoso jardín; en el centro avanza un
poco la portada, que termina en un frontispicio
triangular sostenido por pilastras estriadas; ex-

cepto este cuerpo central, todas las fachadas son

idénticas, con los mismos órdenes de vanos y
el mismo número de balcones. D. Juan Prim
emprendió allí grandes reformas, que no llegó
á ver terminadas. Cerró con majestuosa verja
el espacio que antes cercaba pesado y estraté-
gico muro, se amplió el edificio, se construye-
ron los pabellones de la calle del Barquillo y
las hermosas verjas de esta calle y la del Saúco.

El palacio de Buenavista tiene digno compa-



ñero en su simétrico el Banco de España. Es el
establecimiento de crédito más importante de
la Península, auxiliado por las sucursales que
tiene en provincias; se ocupa en operaciones y
descuento de letras y pagarés, giros, présta-
mos, depósitos, paga la deuda del Estado y es
en realidad el tesorero de la Nación.

Con algunas transformaciones, es el mismo
Banco nacional de San Carlos, creado en 1782,
del cual nació en 1829 el Banco español de San
Fernando: éste se fusionó en 1847 con el de
Isabel II,que había sido fundado tres años an-

tes, tomando el nombre de Nuevo Banco español

de San Fernando; en 1856 cambio su denomina-
ción por la de Banco de España; en 1874 se
acordó la creación de un Banco nacional, único
de emisión en territorio español, y se concedió
este privilegio al Banco de España.

Ocupa el suntuoso edificio que extiende sus

fachadas por la calle de Alcalá y por el paseo
del Prado; todo es de piedra sillería y no res-
ponde á un estilo arquitectónico determinado:
se compone de tres cuerpos en los cuales se
abren infinidad de huecos, en forma de dintel
los de abajo, en arcos de medio punto los del
principal, y otros, en fin,constituyendo verda-
dera galería, la cual lleva por corona una ba-
laustrada interrumpida en las fachadas del N.



y del E.por unas portadas más ó menos artís-
ticas, pero ricas en materiales y con algunos
detalles muy bonitos.

Banco de España,

Elchaflán es lo más rico que el Banco ofrece
al exterior. Un ingreso adintelado entre dos co-
lumnas de mármol rasgan aquel macizo de pie-
dra adornado tan sólo por dos buenas cariátides;
por cima corre un amplísimo balcón de medio
punto cuajado de labores trabajadas en már-
mol, como igualmente las cenefas laterales que
suben hasta la cornisa, sobre la cual descansa
un artístico grupo de escultura con elreloj. Los
planos fueron obra de los arquitectos señores
Adaro y Sainz de la Lastra. Unas lápidas co-
locadas en la fachada que mira al Prado hacen


